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Introducción
Nuestro trabajo pretende contribuir a la reflexión sobre la actividad de recolección y reciclado informal de residuos, actividad que se ha constituido en principal estrategia de supervivencia de un amplio sector de la población como consecuencia de la profunda crisis económica del país.
El reciclado de residuos sólidos urbanos es una preocupación en muchos países del mundo con diversos contextos políticos, sociales y económicos. En España, se pretende reciclar el 75% de los residuos para el año 2005. El reciclado es ya una política nacional, para la cual existe un presupuesto, legislación y un período establecido para la implementación gradual del reciclado. En el ayuntamiento de Madrid, con prácticamente la misma cantidad de habitantes que la Ciudad de Bs. As., ya se reciclan materiales inorgánicos como vidrio, cartón, papel, etc., y con la materia orgánica se fabrica compost, fertilizante orgánico, y biogas.
En  otros países de Latinoamérica, en un contexto social, económico y político más parecido a nuestro país, algunos países incluyen en las políticas de reciclado a los recuperadores informales. En la ciudad de Porto Alegre1, por ejemplo, las autoridades integraron a los cartoneros al programa de reciclado callejero, que atiende al 79% del 1.1 millón de habitantes de la ciudad.
En este marco, el gobierno de la ciudad de Bs. As., así como de otras ciudades el país, ha asumido la responsabilidad de una nueva política de gestión de los residuos sólidos urbanos, debido al agotamiento del Sistema actual y al importante crecimiento del circuito informal de recolección y reciclado.
En una primera parte del trabajo, describiremos un panorama general de la actividad de recolección y reciclado informal de residuos. Su relación con el  Sistema de Gestión de Residuos Sólidos. La actividad del cartonero y su rol en la cadena de reciclaje informal. Los diferentes actores sociales que se relacionan con los cartoneros, la manera en que estos intervienen en la actividad. Las organizaciones de cartoneros y su relación con el Estado y las ONGs. 
En una segunda parte, nos proponemos reflexionar sobre las formas de organización de los cartoneros a partir del estudio de caso de dos cooperativas, El Ceibo de la ciudad de Bs. As. y Nuevo Rumbo del conurbano bonaerense. Nos interesa resaltar las particularidades de las dos experiencias, sus relaciones con los gobiernos locales, los organismos de financiamiento y organizaciones de la sociedad civil. Y nos interrogaremos sobre la pertinencia de la organización cooperativa para la actividad de los cartoneros, y sobre el rol del Estado y de los organismos de financiamiento en la formación de las mismas.
Descripción del fenómeno
Hace pocos años un fenómeno oculto y marginal deviene masivo y visible. Al caer la noche en la ciudad de Bs. As. aparecen los cartoneros. El fenómeno sigue creciendo aceleradamente al amparo del corralito, la devaluación y la feroz recesión.
Según Pablo Schamber, durante la segunda mitad de los 90 se nota una mayor incorporación de gente a la actividad que venía de otros oficios, incluso del circuito informal, actividades de cuentapropismo, de venta ambulante, también gente que trabajaba en la industria de la construcción, changarines, quienes fueron perdiendo la posibilidad de encontrar en esa actividad un sustento y vieron en el cirujeo una alternativa posible. “En este contexto de desempleo cada vez más creciente, bueno, esta es una actividad que se presenta como un refugio, y que a diferencia de otras permite medianamente un fácil acceso no es necesario demasiado conocimiento previo ni habilidades, salvo poder caminar y recolectar los materiales”. Es una actividad económica que no requiere de capital ni de contactos y se puede empezar en cualquier momento.
La explosión del fenómeno en los últimos meses tiene que ver con la profundización de la crisis económica, el crecimiento acelerado del desempleo y además, el atractivo aumento del precio de los materiales reciclables producto de la devaluación y el cierre de las importaciones. En el último tiempo mucha gente se ha incorporado a la actividad de manera total o parcial como estrategia de supervivencia.
Aún no poseemos cifras oficiales acerca de este fenómeno. A partir de una proyección de datos relevados en un estudio2 realizado en 1999 por la Universidad de Gral. Sarmiento, en el Partido de Malvinas Argentinas y José C. Paz, Francisco Suárez calculaba que cerca de 25.000 recolectores recorrerían el área metropolitana, y por lo tanto, cerca de 100.000 personas vivirían directa o indirectamente del cirujeo en la ciudad de Bs. As. y el conurbano. Según este mismo estudio, el 50% de los cartoneros habían sido trabajadores asalariados industriales o de servicios que cayeron en la desocupación y adoptaron el cirujeo como estrategia de supervivencia, muchas veces combinada con “changas” u otras formas de trabajo temporario. No existen datos ni proyecciones confiables más actuales.
El crecimiento de la actividad fue acompañado por la emergencia de fenómenos asociados, como trenes especiales para cartoneros, guarderías para hijos de cartoneros, comedores, organizaciones de cartoneros, cooperativas y otros. Asimismo, despertó el interés y la preocupación de diferentes actores sociales como empresas recolectoras, gobiernos municipales, organizaciones no gubernamentales y hasta importantes organismos de financiamiento. 
La magnitud que adquirió el fenómeno transformó una actividad marginal y económicamente insignificante, en una actividad social y económicamente productiva. 
 

El Sistema de Gestión de Residuos Sólidos y el reciclaje informal 

La figura del “ciruja”3 (operador ilegal de la basura) apareció a fines del siglo XIX como correlato de la implantación de un determinado sistema de gestión de residuos en la ciudad de Bs. As. Dicho sistema asignaba un sitio oficial en la periferia de la ciudad para la disposición y la quema de los residuos. Alrededor de la quema municipal se asentó un barrio marginal que vivía de la selección y la venta de los residuos. De este modo,  nace una cadena de reciclaje por fuera del sistema oficial de disposición de desechos.
El actual sistema de gestión de residuos fue creado durante el último gobierno militar y se fundó en una lógica tecnocrática y centralizada que prohíbe el cirujeo, a la vez que genera grandes beneficios económicos para las empresas privadas, vinculadas a la disposición de residuos. Este sistema supone la creación del CEAMSE, organismo centralizado encargado del control de la disposición de los residuos de la ciudad de Bs. As. y el conurbano. El CEAMSE se encarga de disponer los residuos recolectados por las empresas recolectoras  en predios de “relleno sanitario”, ubicados en zonas marginales del conurbano bonaerense. Este sistema supone altos costos para los municipios, ya que se ven obligados a pagar al CEAMSE por cada tonelada de residuos que producen, así como también deben asumir los gastos de la recolección de los mismos.
Como correlato del sistema oficial aparece un circuito informal de disposición y recolección de residuos, junto a la proliferación de basureros clandestinos. Ya que las toneladas de desechos recolectadas por los cartoneros no son pagadas a las empresas recolectoras, ni al CEAMSE. Este circuito permite a los municipios ahorrar gastos, no obstante, tiene una alto costo social que pesa sobre los cartoneros, ya que se funda en la sobre explotación de la mano de obra de los mismos, en condiciones laborales de extrema precariedad (sin guantes, expuestos a todo tipo de enfermedades), sin cobertura sanitaria, sin protección legal (expuestos a las presiones de los agentes municipales y de las fuerzas de seguridad), y a la discriminación y el maltrato de algunos vecinos. En estas condiciones, los cartoneros se encuentran a la suerte del precio que las industrias recicladoras de material fijan a su labor.
Como señala Francisco Suárez4, en el origen del cirujeo se entrecruza un doble proceso: de expoliación urbana y de vulnerabilidad social. 
El cirujeo
La actividad de los cartoneros comienza muy temprano en la mañana o caída la tarde, ya que deben anticiparse al recorrido de la empresa de recolección oficial. Los cartoneros recorren la ciudad de diferentes maneras dependiendo de los medios o recursos a su alcance y las rutas de clientes que fueron construyendo.
Se recicla todo el material inorgánico y se desecha lo orgánico. Se recicla papel, cartón, metales, plástico, vidrio, etc. Antes de la devaluación algunos de estos materiales no tenían valor en el mercado, pero a partir de diciembre con el cierre de las importaciones y el aumento del dólar todo sirve, todo vale.
Algunos recolectores salen en changuitos empujados a pie, otros en bicicletas o carros tirados a caballo, muchas veces acompañados de la familia, mientras que unos pocos recorren sus rutas en camionetas. La distancia, la duración del recorrido y la capacidad de recolección están estrechamente relacionados con el medio de locomoción del cual disponen los cirujas. Los recorridos con carro a pie tienen una extensión de 6 a 9 km. y demoran de 2 a 4 horas, los de carro a caballo recorren de 10 a 15 km. en 4 a 8 horas mientras que los que disponen de camiones pueden realizar trayectos más largos. En cuanto a la capacidad de recolección, el carro a pie permite transportar hasta 200 kg, el tirado a caballo cerca de media tonelada, mientras que la camioneta de 2000 a 3000 kg5. 
La organización del trabajo de los cartoneros es muy variada, algunos salen con toda la familia, especialmente los cartoneros que usan carro tirado a caballo, mientras que otros salen solos. En general, los cartoneros de carrito a pie suelen visitar el depósito al mediodía o a la tarde, antes de que éste cierre. Durante la tarde se dedican a la selección y clasificación del material. Algunos prefieren acumular materiales en sus casas para que luego el acopiador o el intermediario pase a buscarlos.
La recolección puede realizarse por cuenta propia o puede estar organizada en cooperativas. Algunas cooperativas nacen en virtud de la necesidad de conformar un colectivo de trabajo, que ofrezca a los cartoneros un marco de contención y un poder de negociación sobre el precio de los materiales recolectados, otras son impulsadas por organismos estatales u ONGs. 
Estas cooperativas generan prácticas de recolección de residuos diferentes, ya que el trabajo en colectivo les permite obtener mejores precios, utilizar más eficientemente los recursos, y desarrollar nuevas actividades como reciclaje artístico, artesanías, actividades culturales. 
En los últimos tiempos se ha denunciado la actividad de camiones que ingresan a la ciudad con cartoneros a los que les pagan $5 por hacer la recolección. Además de esta modalidad denunciada por los medios y los mismos cartoneros, existen camiones que viajan desde el conurbano a la ciudad como fletes de cartoneros. En estos casos, son los cartoneros quienes se juntan y contratan el flete que les cobra $2 por el traslado. Muchas veces el mismo camionero recolecta sus propios materiales. 
De todas maneras, la actividad de recolección informal de residuos sigue siendo fundamentalmente individual y cuentapropista.
Los actores de la cadena de reciclado
Diferentes actores sociales se relacionan con los cartoneros en los diversos momentos de la  cadena de reciclado: clientes, intermediarios: chatarreros y acopiadores de diferentes niveles, e industrias recicladoras.
El primer actor social (conciente o no de su función ) involucrado en la actividad  es el vecino, ya sea un particular o un comercio, es decir el productor de la materia prima con la que trabaja el cartonero, los residuos. El vecino no siempre tiene contacto directo con el cartonero, a pesar de que a lo largo de sus recorridos los cartoneros procuran hacerse de una relación estrecha con los vecinos, y así conseguir una clientela estable. Un procedimiento fundamental de esta actividad es la observación, la búsqueda de zonas en donde los desechos de los distintos vecinos puedan asegurar recorridos que garanticen optimizar la recolección de residuos. Unas buenas relaciones con los vecinos potencian las posibilidades de combinar la recolección con otras actividades, como changas de jardinería o limpieza.
El segundo actor social inscripto en la trama de relaciones que produce y reproduce la actividad de los cirujas es el chatarrero o dueño del depósito. Los chatarreros son acopiadores pequeños, acumulan residuos para venderlos a los grandes centros de acopio o a las industrias recicladoras. Los cartoneros suelen pasar varias horas en los depósitos esperando ser atendidos allí se relacionan con otros cartoneros. Los “vendedores” parecen tener poco poder de decisión sobre el precio de la mercadería que venden, los precios los pone el chatarrero y no se discuten. Los chatarreros cumplen una función fundamental en la cadena de reciclado, ya que se constituyen en la bisagra entre la actividad informal (los cartoneros) y la formal (la industria).
La relación que los cartoneros, especialmente quienes trabajan por su cuenta, establecen con los chatarreros es muy particular, muchos cartoneros son proveídos de carritos y hasta de caballos por los compradores. Es común que los chatarreros establezcan una relación de protección hacia los cartoneros, que implique cierto grado de asistencia frente a enfermedades o necesidades básicas. Estas relaciones de “padrinazgo” generan códigos, valores así como cierta lealtad hacia el chatarrero que hace que siempre concurran a vender la mercadería al mismo depósito, y así obtengan determinados beneficios. Las relaciones de padrinazgo, permiten al chatarrero asegurarse cierta provisión de mercadería para la venta, así como la posibilidad de acumulación de capital político que le permita obtener prebendas o ejercer presión a nivel del gobierno local. 
En general, los chatarreros funcionan en condiciones no reglamentarias, esta situación de clandestinidad genera la necesidad de relaciones clientelares con el poder político a fin de poder continuar con la actividad. Es así como además de pagar comisiones a los agentes municipales, los chatarreros muchas veces ofician de punteros políticos en algunos Partidos del Conurbano.
Además de pequeños depósitos, encontramos medianos y grandes acopiadores. Cuanto más grande es el acopiador más especializado. La gran diferencia entre los pequeños y los grandes acopiadores radica en la capacidad financiera de soportar los cheques a largos plazos de las industrias recicladoras. En los últimos tiempos ingresaron al mercado grandes empresas acopiadoras como Scrap del grupo Techint. Los medianos y grandes acopiadores funcionan en condiciones reglamentarias.
El último eslabón de la cadena de reciclaje es la industria, la cual condiciona en última instancia el sistema de reciclado informal, ya que determina qué, cuánto y a qué precio compra las materias para el reciclado. Si bien hay muchas grandes industrias que reciclan, incluso monopólicas o casi monopólicas como Coca Cola en Pet, Catorini en Vidrios, Papelera del Plata en papeles, también hay pequeñas y medianas empresas, familiares y domésticas que usan materia prima reciclada.
Otros actores sociales
La magnitud del fenómeno de los cartoneros abrió el espectro de actores sociales que se relacionan con sus prácticas. El crecimiento de la actividad transformó las relaciones y creó nuevas:  con los gobiernos locales, las empresas de transporte, las organizaciones de la sociedad civil, las universidades, las asambleas barriales, entre otros.
Desde que el asunto tomó estado público y se constituyó en un problema social, económico y ambiental para las ciudades los gobiernos locales han tenido que tomar parte en el asunto. Las intervenciones de los gobiernos locales en el asunto son muy heterogéneas, dependen de los contratos que los gobiernos tengan con las empresas recolectoras, de la  magnitud del fenómeno, de la fuerza de presión de los cartoneros, etc.
En distintas dependencias del gobierno nacional se impulsan proyectos de reciclado de papel. La Cámara de Diputados de la Nación, por ejemplo, ha sacado por resolución un proyecto de reciclado que se realizará a través de un microemprendimiento destinado a jóvenes en riesgo. Este proyecto se funda en la experiencia de la Secretaría de Desarrollo Sustentable y Política Ambiental de la Nación, donde el proyecto se está implementado con éxito. 
El gobierno de la ciudad de Buenos Aires es probablemente el más afectado por el crecimiento de la actividad debido a que gran cantidad de los recuperadores que residen en el conurbano recolectan en la ciudad debido a la alta concentración de gente y por lo tanto residuos que se encuentran en sus calles.
La relación del gobierno con los cartoneros ha ido fluctuando en el tiempo, muchas veces en relación con presiones ejercidas por las empresas recolectoras.
   “...situaciones bien paradójicas se vieron el año pasado. Por pedido de las empresas la autoridad municipal decomisó el material de los recolectores y lo hizo cargar a los camiones de basura. Entonces, fijate, como a través de mecanismos marginales, tradicionales, antiguos, premodernos, lo que fuera, se estaba iniciando con esos cartones un circuito productivo que tiene que ver con el reciclaje, viene la autoridad pública con todos los avances tecnológicos modernos de un camión y entonces esos materiales van y se entierran en un relleno sanitario, qué contradicción.” (Pablo Schamber)
Los principales obstáculos a la formalización de la actividad de recolección y recuperación de residuos en la ciudad de Bs. As. son la legislación vigente y los contratos de concesión del servicio de recolección. La legislación vigente es una ordenanza del gobierno de Cacciatore que prohíbe el reciclado de residuos y el cirujeo, el cual es considerado como “contravención”. Hasta que se dicte una nueva legislación al respecto, el trabajo de los cartoneros no podrá gozar de protección jurídica en la ciudad de Bs. As. Además, la actividad choca directamente con los intereses de las empresas recolectoras. Esto se debe a que el contrato de concesión reconoce a las empresas recolectoras la propiedad de los residuos que se encuentren en la vía pública y se compromete al pago de los servicios por tonelada de residuos recolectada.
Cuando la actividad de recolección informal de residuos era marginal no se producían grandes conflictos con las empresas. Pero el gran crecimiento de la actividad, sumado a la baja del consumo, y por lo tanto de desechos, de los últimos tiempos, enfrentó a los recolectores con los intereses de las empresas. Las empresas recolectoras dicen haber reducido un 30% la recolección debido a de los cartoneros. Entre septiembre y diciembre, pasaron de recolectar 5000 kilos de cartón y residuos por mes a 3000, el 40% menos. Así es como la presión de las empresas juega un rol importante en las políticas del gobierno con respecto a los cartoneros.
Si bien en el pasado ha adoptado políticas poco favorables para los recolectores, en la actualidad se encuentra promoviendo una política de integración y ordenamiento de la actividad, a partir del apoyo a un proyecto de ley que protege a la actividad de los recuperadores informales y la modificación de los contratos de concesión. Mientras tanto, desde diferentes organismos del gobierno de la ciudad se promueve la organización de los cartoneros, experiencias piloto de reciclaje y la concientización de la población de la importancia de su trabajo como recuperadores de residuos.
El Ente de Control de los Servicios Públicos, por ejemplo, promueve una experiencia piloto en el barrio de Villa Luro. El plan consiste en la promoción de la separación en “origen” de los residuos  por parte de los vecinos de 30 manzanas del barrio, quienes poseen bolsas especiales, color naranja, donde colocan el material inorgánico para reciclar. Posteriormente, recuperadores de la Cooperativa Rumbos Nuevos hacen la recolección de las bolsas naranjas puerta por puerta. El trabajo de los recuperadores es por un lado el de promover su actividad entre los vecinos haciéndose conocer, promoviendo la separación en origen de los residuos y repartiendo las bolsas naranjas; y otro, recorrer el barrio tocan timbre puerta por puerta para que los vecinos les entreguen las bolsas naranjas en mano.
En el barrio de Palermo la Cooperativa El Ceibo se encuentra a cargo de un programa de promoción y recuperación socio-ambiental promovido por el gobierno de la ciudad con el cual firmó un convenio en agosto de este año. 
Los planes pilotos implementados por el gobierno requieren de la recolección puerta a puerta por parte de los recuperadores, es decir, que los vecinos entreguen los residuos en manos de los recolectores, si no, una vez apoyados en la vereda los residuos se convierten en propiedad de la empresa recolectora. Por eso estas experiencias ponen especial acento en la creación de lazos solidarios con los vecinos.
Desde el gobierno de la ciudad se impulsa la organización de los cartoneros con el objetivo de ordenar la actividad evitando la aparición de intermediarios que saquen provecho de la situación. Pero la promoción de la organización de los cartoneros es una cuestión muy compleja porque se trata de una actividad individual, cuentapropista, con escasas experiencias de organización autogestiva. “...cada vez que el estado busca intervenir para organizar no conoce las organizaciones existentes y genera conflictos en las organizaciones insipientes que podrían tener un futuro y que por esa relación con algunos funcionarios u organismos del estado empiezan a tener conflictos, corta vida, o se transforman en cosas muy distintas de lo que en un principio se planteó.” (Pablo Schamber)      
Además, el gobierno de la ciudad está implementando una campaña de separación de residuos en origen (la campaña de la “bolsa verde”). Su objetivo es lograr un cambio de hábito en la población. La campaña se realiza con la colaboración de los supermercados quienes se comprometieron a entregar bolsas verdes para la recolección diferenciada, así como también presta su colaboración el sindicato de encargados de edificios, quienes promueven la utilización de bolsas para los residuos comunitarios. Las bolsas para consorcios se retiran en los CGP. En estas experiencias de recuperación de residuos resulta fundamental la separación en origen de los desechos, ya que posibilita un reciclaje rentable. Una vez mezclada la materia orgánica con la inorgánica el material reciclable pierde un 50% de su valor. Además, la separación en origen evita la apertura de bolsas de residuos en la calle y así, los riesgos que esto implica para los cartoneros y para la higiene pública.
Asimismo, en la Secretaría de Medio Ambiente se llevan a cabo encuentros con los cartoneros todos los viernes, destinados a concertar las políticas sociales con los recuperadores. En la reunión participan las cooperativas de Villa Luro, Bajo Flores, Palermo, Lanús, cartoneros del Tren Blanco, Asamblea de Colegiales, Asamblea de Bajo Belgrano, entre otros. En la Mesa de dialogo con los recuperadores y el equipo de asesores de la Secretaría se concertó la implementación de un registro de cartoneros, que ya está siendo llevado a cabo pero en forma de relevamiento, hasta que salga la ley que le de forma de registro. Luego de relevado el cartonero recibe un carnet con sus datos personales y su foto. El relevamiento se está llevando a cabo en toda la ciudad de Bs. As., consiste de un cuestionario elaborado por la dirección de estadísticas del GCBA. donde se consignan datos personales, características de la actividad que realiza, si sale con los hijos, barrios que recorre, ingresos que obtiene, otros ingresos. El objetivo del relevamiento es obtener información sobre la actividad de recuperación informal de residuos con el fin de elaborar políticas sociales para esa población. Junto con el relevamiento se realiza una campaña de vacunación y una recolección de comentarios anónimos acerca del accionar policial. Esto último fue adicionado al dispositivo del relevamiento a pedido expreso de los recuperadores que participan de la Mesa de Dialogo. También a pedido de los recuperadores participa de la mesa de dialogo en el responsable de Seguridad del GCBA a fin de informarse sobre el accionar policial en la ciudad.
Como dijimos anteriormente, en los próximos meses se renovarán los contratos de concesión del servicio de recolección de la basura en la Ciudad de Bs. As, donde se tendrá en cuenta la actividad de los cartoneros. Además, ya existe un proyecto de ley en la Legislatura, la ley Valdés, que despenalizaría la actividad y brindaría un marco legal al reciclado.
En otros lugares, como en Lomas de Zamora por ejemplo, los cartoneros no entran en conflicto con la empresa recolectora, ya que el contrato de recolección de residuos del partido indica que la empresa cobra por área cubierta, no por tonelada. De todas maneras, el municipio si bien ya no “molesta” tampoco implementa una política que favorezca activamente al sector.
En ciertos municipios las relaciones con los agentes municipales son conflictivas, ya que se conocen casos en que éstos cobran a los cartoneros cuotas mensuales de “habilitación” que les permiten disponer de los residuos en predios no destinados para tal fin.
En algunos municipios, en cambio, como en Bahía Blanca, la recuperación de residuos constituye un política municipal.
En el norte del conurbano, más precisamente en José León Suárez, el relleno sanitario del CEAMSE es objeto de disputa. Por la noche, vecinos ingresan al predio con el fin de recolectar material reciclable y son reprimidos con gases y balas de goma por las fuerzas de seguridad. El CEAMSE declara que no es posible la entrada al predio porque es muy peligroso para las personas, ya que hay máquinas trabajando, y los residuos están contaminados. Los vecinos dicen comprar latas de conserva, y otras cosas recuperadas en el predio, en los almacenes de los barrios, y acusan a los empleados del CEAMSE de la recolección y venta de las mismas. Desde hace unos meses los vecinos están gestionando la posibilidad de clasificar la basura en un playón antes de que esta sea depositada en el relleno sanitario. El CEAMSE se opone a esta propuesta porque una vez mezclados los residuos se contaminan, y los alimentos que en esas condiciones se encuentren deberían tener un control bromatológico, por lo tanto, está trabajando con los comercios, los supermercados de la zona por la generación diferenciada de residuos.
Debido a que la mayoría de los cartoneros que recorren la ciudad de Bs. As. Provienen del conurbano, las empresas de transporte público se vieron afectadas por el crecimiento de la actividad. Hace ya algunos años, los cartoneros concertaron con la empresa TBA un servicio especial para recuperadores a últimas horas de la noche, el conocido “Tren Blanco”. Cabe aclarar que dicho servicio no es gratuito, los cartoneros pagan su pasaje como cualquier otro pasajero. En los últimos meses se abrieron servicios de “Tren Blanco” en otros ramales del Oeste y Sur del conurbano. Las relaciones de los cartoneros con las empresas de transporte son de todas maneras bastante difíciles, ya que vecinos de las estaciones del “Tren Blanco” se han quejado del servicio, los trenes que los llevan se encuentran en muy malas condiciones, a veces con riesgo de los pasajeros.
Hace poco más de cinco años la actividad de recolección informal de residuos se constituyó en objeto de estudio de las ciencias sociales. A partir del notable y progresivo aumento hacia fines de los ’90 de los cartoneros y consecuentemente de las familias que encontraron en ella su estrategia de supervivencia, los investigadores de Ciencias Sociales de las universidades nacionales comenzaron a investigar sobre la actividad. Las Universidades de General Sarmiento, Lanús, Buenos Aires y del Litoral, entre otras han promovido proyectos de investigación que echan luz sobre las relaciones entre la actividad informal de reciclado y el sistema oficial de disposición de residuos, los actores que interviene en la cadena de reciclado, las características de la actividad informal y sus riesgos, sus relaciones con el poder político, etc. En la actualidad muchos investigadores de las universidades son asesores de las incipientes organizaciones de cartoneros, y algunos asesoran también al gobierno de la ciudad en la materia.
En los últimos meses aparece un nuevo actor social, que también entabla relaciones con los recuperadores, las asambleas barriales de la ciudad de Bs. As. nacidas a partir de las jornadas del 19 y 20 de diciembre. Diversas asambleas de la ciudad tomaron la problemática de los cartoneros y entablaron lazos de solidaridad a partir de la organización de comedores barriales, merenderos, actividades recreativas para los hijos de cartoneros, y en algunos casos hasta guarderías. En la negociación del convenio de la Cooperativa el Ceibo con el gobierno de la ciudad han participado varias asambleas, así como en la mesa de dialogo participan las Asambleas de Bajo Belgrano y Colegiales.
Varias asambleas de los barrios de Palermo, Colegiales y Belgrano se movilizaron en apoyo de los cartoneros que utilizan el denominado "Tren Blanco" de la línea Mitre, para transportarse hasta el Gran Buenos Aires. A través de un petitorio que reunió más de 250 firmas solicitaron a la empresa de ferrocarriles TBA que restituya el recorrido original de la línea que había dejado de parar en la estación Carranza debido a las quejas de vecinos de la zona. 
También organizaron un festival solidario, las Asambleas de Palermo Viejo y Colegiales, con el fin de realizar una campaña de vacunación contra el tétanos para los vecinos del barrio y los cartoneros que viajan en el tren blanco hasta Carranza.
Así como se entablan relaciones de solidaridad entre las asambleas y los cartoneros, también se producen conflictos, tal es el caso de algunas asambleas que tomaron edificios o terrenos pertenecientes a grupos de cartoneros.
Las organizaciones de la sociedad civil y los organismos de financiamiento también se relacionan con los cartoneros, proponiéndoles proyectos, ayudándolos a organizarse, ofreciéndoles cursos de capacitación, organizando jornadas de reflexión sobre la actividad, promocionándolos en el exterior, etc.
El Instituto Movilizador de Fondos Cooperativos, por ejemplo, trabaja con las organizaciones de cartoneros insipientes ofreciendo asesoría técnica en la conformación de cooperativas.
El Banco Mundial organizó el año pasado jornadas nacionales sobre recuperación de residuos  y varias cooperativas fueron invitadas. En estas jornadas se presentan distintas ONGs internacionales que han ofrecido financiamiento de proyectos a las organizaciones.
El investigador Pablo Schamber considera problemática que la búsqueda de financiamiento, por cierto siempre necesario para este tipo de organizaciones, genere dependencia, “el temor es que estas organizaciones no gubernamentales y asociaciones civiles que prestan ayuda vuelvan dependiente al emprendimiento de esa ayuda y de ese financiamiento, y yo creo que no está del todo evaluado y sistematizado la intervención de las ONGs, en general está bien visto y se auspicia y  a veces veo que no es del todo beneficioso (...) hay ciertos requisitos que la Comunidad Europea establece para la presentación de pedidos que tienen que ver con el  financiamiento. No necesariamente el emprendimiento que tiene su desarrollo se adecua a esos requisitos, pero entonces hay que o generar el papel que diga que sí, o tratar de adecuar el emprendimiento a una forma que fue redactada en un gabinete en Bruselas.” 
Esta preocupación es compartida por las organizaciones de cartoneros. Estas han sido muy buscadas en los últimos tiempos por diferentes organizaciones que ofrecen financiamiento o capacitación, pero muchas veces no tienen en cuenta las verdaderas necesidades de los recuperadores. En general, los proyectos para ser “financiables” tienen que cumplir con ciertas condiciones que no siempre se condicen con las “condiciones” de las organizaciones de cartoneros. A veces, las ONGs de otros países tienen contrapartes argentinas, en estos casos los proyectos de las cooperativas de cartoneros deben adaptarse a las condiciones de las ONGs argentinas y las extranjeras. Que en muchos casos tienen que ver con la aceptación de la asesoría técnica del proyecto por parte de la ONG, la cual, insume una importante parte de los recursos asignados. 
Otro actor importante en la vida de los recuperadores informales es la policía. Debido a las características de su trabajo su actividad se encuentra permanentemente vigilada por la policía. Por lo tanto, las relaciones de los cartoneros con la policía son muy conflictivas. En general se encuentran indefensos frente a los abusos de la fuerza pública, el pago de peaje, el decomiso de materiales. Los “aprietes” son diferentes formas que asumen los abusos policiales. “Hay sectores que implican un peaje a la policía, si pagás todo bien, si no te llevan por ‘vagancia’... Nunca te ponen cartonero porque podés apelar” (cartonero del sur de la Ciudad)
En los relatos de los recuperadores aparece la situación de vulnerabilidad en que se encuentran frente a la policía: 
“Cuando empezamos a trabajar con los cartoneros secuestraron un carrito, fuimos con la asamblea a la comisaría y negaron el secuestro...” (asambleísta de Belgrano)
“Los aprietes... no se pueden denunciar... echan a la gente (los policías implicados), pero más tarde o más temprano nos van a “empapelar”, es fácil tirarnos cualquier cosa al carrito...” (cartonero del conurbano)
La policía también tiene responsabilidad en la actividad de los camiones ilegales: “ Hay lugares que son coto cerrado, donde los cartoneros individuales no pueden entrar, y de esto la policía también sabe...” (participante de la Mesa de Diálogo GCBA)
La relación con la policía parece ser menos conflictiva en el caso de los cartoneros organizados: “La policía no viene a manguear, al estar identificados como la cooperativa, pero cuando era un depósito iban dos tres veces a pedir algo, entraban y veían un guardabarro de autos ¿y esto de donde es?”(cartonero del conurbano) El reconocimiento de la actividad por parte de las autoridades y de la comunidad en general parece resguardar a los recuperadores del abuso policial.
Las Cooperativas de Cartoneros
Distintos grupos de cartoneros han intentado organizarse para conseguir u optimizar sus recursos o para pelear un mejor precios de los materiales a la hora de la venta. Algunos se organizan en cooperativas de producción y comercialización, otros se organizan solo para ocasiones puntuales, como por ejemplo, para negociar con la empresa de transporte un tren diferencial. Algunas de estas organizaciones están funcionando en la actualidad, con muchas dificultades pero también con muchos proyectos. En el presente apartado se presentan dos experiencias de organización que adoptaron la forma de cooperativa, una en la Ciudad de Buenos Aires y otra en el Sur del Gran Buenos Aires.
La Cooperativa El Ceibo
Se encuentra en el barrio de Palermo de la Ciudad de Buenos Aires forman parte de la misma 102 cartoneros de Palermo y Villa Crespo. La cooperativa de recuperadores es reciente pero el grupo que la conforma trabaja en colectivo como organización de casas ocupadas. Cristina Lescano, la presidente de la cooperativa es una de las organizadoras del primer grupo de mujeres que se juntaron para resolver problemas comunes.
”...nosotros empezamos hace quince años, la historia nuestra empieza con el tema de las pastillas anticonceptivas. En la época del ’89, hiperinflación, no teníamos para comprarnos las pastillas, de ahí nos juntamos siete mujeres y dijimos... bueno, yo ya tenía dos hijos, otra cuatro, y bueno, nosotros realmente creíamos en el tema de la procreación responsable, éramos vecinas del barrio, y vos fijate que hasta ese momento, el ’89, es como que el tema de la casa ocupada estaba escondido, ninguna decíamos que vivíamos en casas ocupadas....bueno, y nos dimos cuenta que todas vivíamos en casas ocupadas...”
El Ceibo Trabajo Barrial es la organización de base que nace en 1989 y desarrolla sus actividades en el barrio de Palermo – Villa Crespo, se funda con la idea del trabajo y la producción a través de un esfuerzo coordinado y con la intención de mejorar la calidad de vida de la comunidad en el barrio y así aportar soluciones a la sociedad. Su objetivo principal era dignificar la vivienda y el trabajo, mejorar la calidad de vida con un programa integral y sustentable propuesto por la comunidad y con la participación de los vecinos. La estrategia en esos años de trabajo fue la de “explorar las habilidades de las familias y no sus debilidades, ....qué sabes hacer y cómo lo querés hacer... que es muy distinto a indicarles lo que tienen que hacer”.
El primer consejo de administración estuvo integrado totalmente por mujeres. Si bien no todas pudieron acceder a la vivienda propia aún, han luchado intensamente con diferentes organizaciones en la Mesa de Delegados de la  ex AU3 por la regularización de la situación de los ocupantes ilegales6. Resultado de esta lucha han sido las leyes 324  ex – AU3 y la 341 de Emergencia habitacional que posibilita, entre otras cosas,  el acceso a créditos sin intereses para la compra de vivienda a aquellas familias que viven en viviendas ocupadas.
La Cooperativa de vivienda forma parte de la Red de Recursos Comunitarios de los CGP XIV Este y Oeste. A partir de esta red, el grupo El Ceibo, se ha relacionado con las diferentes instituciones comprendidas en esa zona, con ellas ha realizado diferentes proyectos como talleres de procreación responsable y prevención de HIV para los adolescentes de la cooperativa, prevención de zoonosis. También ha realizado acompañamiento y contención de las familias en diversas problemáticas: gestiones relativas a documentación, escolaridad, etc. Han gestionado becas para adolescentes y mayores. Participaron en el Consejo Consultivo Honorario CGP 14 Este en la Comisión de Promoción Social y Estratégica 1999-2000 y en la Comisión de seguimiento de la ley 324 Ex AU3 de la Legislatura porteña. Contribuyeron al Programa de Emergencia Habitacional Ley 341 y son miembros del Habitat International Coalition (HIC).
Proyecto Socio-ambiental
Hace dos años nació la idea de construir un proyecto colectivo de recuperación de residuos:
“Todas las familias que estaban en la casa, ya venían cirujeando... Muchas no, pero sí conocemos, quien no tiene un vecino que está haciendo estas cosas, entonces, a través de todo el trabajo que veníamos haciendo con la Cooperativa de vivienda tenemos este conocido, Jorge Soler, y el fue que le dijo a Cristina Lescano, la presentó en el Instituto Movilizador de Fondos Cooperativos, ... y ahí fuimos al Instituto durante 2 años y se formó la cooperativa esta nueva que tenemos. Ibamos a trabajar, capacitarnos...” (socia de la cooperativa El Ceibo)
Así fue como nació la Cooperativa El Ceibo de recuperadores, impulsada por el Instituto Movilizador de Fondos que ya venía trabajando en la organización de recuperadores informales. 
El Ceibo es una Cooperativa de Provisión y Servicios para Recolectores, “...y el sueño nuestro es que a través de las de las cooperativas podamos generar el recurso que queremos para poder tener nuestra vivienda digna, nuestra salud digna, y nuestro trabajo digno.” (socia de El Ceibo)
   Los objetivos fundacionales de la cooperativa son: 

· Dignificar una actividad proveyendo un nuevo servicio a la comunidad. 

· Integrar la familia del ciruja en la sociedad. 

· Fortalecer la cooperativa para la ayuda mutua. 

· Crear un centro de recuperación para estimular la reducción de la basura y el empleo de lo reutilizable por la comunidad. 

· Aumentar las fuentes de empleo para superar nuestro desempleo, en especial para los jóvenes que deambulan sin un proyecto personal. 

· Capacitar a la comunidad en educación ambiental, incluyendo a los ciudadanos, los trabajadores, las familias y voluntarios. 
Es una cooperativa fundada con el propósito de que los trabajadores asociados se beneficien de un cambio fundamental: participar en forma directa y legal de la actividad de recuperación de residuos. A tal fin, los integrantes con experiencia en recolección, se han capacitado y profesionalizado, tratando de generar una actividad productiva, una fuente formal de empleo para los recolectores y su familia, basada en la recolección, separación, reciclaje y comercialización de los residuos sólidos.
Este nuevo proyecto del grupo El Ceibo implica entablar nuevos lazos con la comunidad: “...este programa Socio-Ambiental sustentable donde se incluye a los sectores mas desprotegidos y se comparte sus iniciativas es un desafío más que interesante para las organizaciones de la sociedad civil, porque existe la posibilidad de comenzar a crecer en un trabajo en conjunto con la población.” (Cristina Lescano)
El apoyo de la comunidad de Palermo resulta fundamental para el éxito del programa socio-ambiental, debido a que la recolección diferenciada de residuos requiere de la separación en origen de los mismos que deben realizar los vecinos, los generadores de residuos. Por eso es que el programa es un proyecto comunitario de reciclaje que requiere de la participación activa y responsable de toda la comunidad.
Hacia fines del año pasado, ya constituidos como cooperativa, el Instituto Movilizador a través del Banco Credicoop les otorgó un préstamo que no pudo ser accionado, finalmente, a causa del corralito. Durante esos dos años el gobierno de la ciudad estuvo planificando con la cooperativa un plan de recuperación barrial de residuos cuyo convenio se concretó en agosto del 2002.
Plan Piloto de recolección y recuperación de residuos
El plan, según Lescano, no trata de “mantener limpia la ciudad ni limpiar la ciudad nuestros objetivos son de higienizar, oxigenar y colaborar en la protección del medio ambiente, en el querido barrio de Palermo de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.” 
Para ello se propone realizar una experiencia piloto, en el barrio de Palermo, con una duración de 36 meses. El convenio se firmó entre el Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires representado por el Jefe de Gobierno Dr. Aníbal Ibarra y la Cooperativa El Ceibo, representada por María Cristina Lescano, con la colaboración y apoyo de las Secretarías de Medio Ambiente y Planeamiento Urbano, de Educación, de Desarrollo Económico y la Subsecretaría de Coordinación del Plan Social Integral, Dirección General de Inmuebles, el Centro de Gestión y Participación 14 Este, el Sindicato Único de Trabajadores de Encargados de Edificios de Propiedad Horizontal, el Instituto Movilizador de Fondos Cooperativos y la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires.
   El objeto del convenio es: 

· Favorecer la Promoción Socio ambiental en la Ciudad. 
· Inducir en el vecino hábitos vinculados con la reutilización de materiales con valor económico, de modo de facilitar su incorporación al proceso productivo y promover la actividad de las industrias de reconversión de dichos materiales. 
· Impulsar la solidaridad del vecino a través de campañas de concientización y educación que colabore con la creación de empleo y el cuidado del medio ambiente. 
· Mejorar las condiciones de trabajo de los recolectores de materiales reutilizables. 
· Facilitar el acceso al mercado laboral a personas con bajo recursos y/o dar oportunidades a personas con capacidades especiales. 
 

Se desarrollará en el barrio de Palermo, en un perímetro que comprende las calles : Córdoba, Thames, Santa Fe y Julián Alvarez, con una superficie de 93 manzanas.
Se ha escogido, en esta primera etapa dicha zona dada la existencia de gran cantidad de residuos recuperables y de una muy importante cooperación y articulación con las instituciones de la zona, en especial con los Centros de Participación y Gestión XIV Este y Oeste, con importantes posibilidades de ampliar a otras zonas de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.
En primer lugar, se llevará a cabo un trabajo de promoción ambiental que se realizará conjuntamente con los administradores y encargados de edificios, cuya gremial convoca para esta experiencia en la Ciudad de Buenos Aires. Para esto, la Cooperativa y otras organizaciones, capacitarán a promotores ambientales, con el fin de incentivar el cambio de hábitos en los vecinos para la selección y separación de elementos recuperables. Las cartillas que repartirán los promotores ambientales, también contendrán información sobre temáticas tales como: medio ambiente, desempleo, lucha contra la pobreza y dignificación del trabajo del recuperador.
A continuación se integrarán al trabajo los recuperadores puerta a puerta, quienes procederán a retirar los residuos sólidos (previamente separados por los vecinos), y los transportaran con un carrito hasta el roll off. Estos últimos son contenedores especialmente preparados para este fin, cerrados y provistos por la Ciudad de Bs. As.
Posteriormente estos roll off son transportados, vía camión, hasta la planta de recuperación de El Ceibo. En la planta de recuperación se procederá a la separación y reciclaje de los residuos sólidos y su almacenamiento para su posterior venta. La recolección de los residuos inorgánicos se realizará tres veces por semana en horario diurno. El objetivo es que con lo producido de esa venta la entidad se sustente económicamente. Para ello hay un plazo fijado de un año, mientras tanto los participantes del proyecto cobrarán un salario a través del plan jefes y jefas de hogar dispuesto por el Estado. 
"A partir de esta iniciativa muchas familias tendrán un trabajo digno, contarán con uniforme, guantes, vacunas, libreta sanitaria, credencial. Nuestro principal objetivo es dignificar esta tarea, darle el lugar que le corresponde"(Cristina Lescano)
Los jóvenes promotores ambientales cumplirán además de su función específica, una tarea de relevamiento informativo para la comunidad, en tanto darán cuenta de autos abandonados, calles sin iluminación, señales de tránsito dañadas o faltantes, estado de las calles, cantidad de árboles por manzana, entre otros. "Con el trabajo de promotor ambiental le damos a nuestros pibes una herramienta laboral, que además redundará en un mejor cuidado del barrio" . Además, la cooperativa presentó al Gobierno porteño el pedido de padrinazgo de una plaza, ubicada en las cercanías de Plaza Italia, para hacerse cargo del cuidado de la misma, e iniciar desde allí la promoción ambiental, que se hará casa por casa.
Si bien el convenio se firmó en agosto, el plan no comenzó a aplicarse en su totalidad. Los promotores ambientales ya comenzaron su trabajo y los recuperadores también recolectaron algunos materiales pero reclaman las compromisos asumidos por otros organismos en el proyecto. “...se habló de sponsors pero no tenemos ningún sponsor, se dijo también que nos iban a pagar los volantes, nosotros pagamos los volantes, digamos, todo los que estamos haciendo es todo nuestro.” (Cristina Lescano)
También se les dificulta el trabajo de recolección debido a que todavía no accedieron al Centro de Acopio que el gobierno de la Ciudad de Bs. As. se comprometió a otorgarles “...ahora sí estamos necesitando un centro de acopio, porque no podemos andar girando por las casas con las bolsas de papeles, o de las cosas que nos den... Dijimos no vamos a ocupar nunca más, vamos a pelear para pasar a ser legales, que es lo que estuvimos haciendo hasta ahora. Pero ahora nos estamos dando cuenta que... no sé si no vamos a ir a ocupar un lugar ahora, porque lo necesitamos para trabajar.” (Cristina Lescano) Prontamente podrán disponer del Centro de Acopio prometido y este problema quedará resuelto.
Las relaciones con diferentes actores sociales
Desde sus comienzos como cooperativa de vivienda, El Ceibo, se relaciona con muchas organizaciones de la sociedad civil, organismos de financiamiento, organismos estatales, universidades. 
Con el auspicio del Banco Mundial la cooperativa viajó a diferentes lugares del mundo a exponer sus trabajos como organización de base, como por ejemplo a México D.F, en noviembre del 2001 para las jornadas sobre ”Empoderamiento y Acción: Construyendo una Agenda para la Reducción de la Pobreza”, a Washington, en enero del 2002, donde presentaron el Proyecto Socio Ambiental de la Ciudad de Buenos Aires que salió finalista. Lamentablemente el premio no se concretó. Luego viajaron a Costa Rica, en marzo de 2002, para participar del “Evento de Consulta Informe Banco Mundial”. En junio del 2002  asistieron a las jornadas de “Reducción de Pobreza y Políticas Inclusivas – Banco Mundial”. Y por último, estuvieron en Miami en setiembre pasado participando de la Conferencia de las Américas sobre Responsabilidad Social de la Empresa “Alianzas para el Desarrollo”, donde El Ceibo presentó su proyecto socio-ambiental.
En el país, participó del Encuentro Nacional de Cirujas realizado en febrero del 2001 en Córdoba, bajo el auspicio del Banco Mundial y la Fundación Conciencia.
La Fundación Conciencia brinda cursos de capacitación al Ceibo y asistencia técnica para la presentación de proyectos.
El Instituto Movilizador de Fondos, como dijimos anteriormente, fue el impulsor de la cooperativa de recuperadores, conectó a El Ceibo con otras experiencias y brindó cursos de capacitación y asistencia técnica durante dos años.
Entre otras, la Asociación Civil La Chispa trabaja con El Ceibo desde hace nueve años. Un grupo de los miembros de La Chispa que estudia en la Facultad de Derecho de la UBA, ofreció a la Cooperativa recolectar los papeles residuales de las elecciones de principios de octubre “ hicimos una nota al decano, y el decano nos autorizó a retirar todos los papeles, primero los que estén en los cestos, que los chicos tiran, y después a llevarnos todo los papeles cuando se terminen las elecciones”. Así fue como El Ceibo extendió su proyecto socio-ambiental a la facultad, donde estuvieron trabajando tres turnos durante una semana. Durante la recolección les ofrecieron realizar el mismo trabajo en otras facultades, como Ingeniería.
El Ceibo estableció relaciones con las asambleas barriales de Palermo con el fin de promover el proyecto socio-ambiental, y han tenido algunos inconvenientes con alguna de ellas: “las asambleas barriales nos han mandado su solidaridad, han estado presentes cuando firmamos e convenio con el gobierno de la Ciudad. De hecho, se los agradecimos, hay cosas, que nosotros vemos que son buenas las asambleas y para otras no, por ejemplo, a nosotros nos dieron un terreno para hacer una huerta comunitaria y vino la Asamblea de Saavedra y nos tomó el terreno...” (socia de la Cooperativa)
También se relacionan con el Seminario de Cultura Popular de la Facultad de Ciencias Sociales de la UBA, con el cual realizaron proyectos de planificación estratégica participativa, y expusieron sus trabajos en la Facultad en junio de este año.
Como mencionamos anteriormente, la cooperativa participa de la Mesa de Diálogo de recuperadores y asesores de la Secretaría de Medio Ambiente donde trata sobre las políticas a desarrollar en torno a los recuperadores informales y al reciclaje. También se encuentran gestionando un centro de acopio a través de la Dirección de Inmuebles, que ya les otorgó un terreno para la realización de una huerta comunitaria. En la Legislatura han participado de las comisión de seguimiento de la Ley 324, y de las jornadas “El trabajo no es basura” en el 2001 y en el 2002.
A partir del proyecto comunitario socio-ambiental se relacionaron con el SUTERH, Sindicato de encargados de edificios, y con la Fundación Octubre, con quienes realizaron la capacitación de los promotores y recuperadores y el diseño de la campaña. También recorrieron las escuelas privadas del barrio para presentar el proyecto socio-ambiental.
Cooperativa Nuevo Rumbo
La Cooperativa Nuevo Rumbo se encuentra en el Barrio de San José, Partido de Lomas de Zamora, conurbano bonaerense. Forman parte de la cooperativa 87 socios, pero entre 400 y 500  cartoneros de la zona concurren a su depósito a vender sus materiales. Hace un par de meses la Cooperativa estrenó un galpón en el barrio donde acopia, clasifica y preparan para la venta los materiales recuperados que venden los cartoneros a la cooperativa. Pepe Córdoba, presidente e impulsor de la cooperativa, explica que:
“El único beneficio que tiene el cartonero es que acá 100 kilos son 100 kilos. En un depósito por ahí 100 kilos con suerte eran 80, casi siempre eran 60. Eso nos llevó a nosotros a armar la cooperativa.” (Pepe Córdoba, presidente de la Cooperativa)
La cooperativa al clasificar y acondicionar el material para la venta recibe una pequeña diferencia de precio cuando vende la mercadería y con eso sustentan la estructura. 
Luego de varios intentos en octubre de 2001 la cooperativa consiguió fundarse con los siguientes objetivos:
-Eliminar la explotación a la que estaban sujetos cuando iban a los depósitos.
-Mejorar la actividad.
-Defender la actividad.
-Mejorar los ingresos de las familias de cartoneros, sobre todo reivindicando la actividad.
Historia de la Cooperativa
“La cooperativa se formó sobre todo por esa permanente estafa de un 30% en la balanza de los depósitos de chatarrería. Tiene la intención de armarse hace 9 años, más o menos, en el 93, nos juntamos tres muchachos, después éramos seis, no sabíamos qué queríamos pero un galpón sí. Ni se nos ocurrió cooperativa, mutual, nada. Un galpón queríamos.  Y eso llevó a que..., acá atrás hay un asentamiento que se llama “Las Casuarinas”, rellenemos un baldío e hiciéramos un galpón. Teníamos una balanza. Empezamos ahí, pero en todos los asentamiento hay punteros políticos. Y éramos seis, después llegamos a ser 36, ya entraban camiones, intermediarios, habíamos eliminado el primer eslabón, el depósito. Ahí se dejaba y cuando se vendía se cobraba. Los dirigentes o los referentes políticos de ahí nos dijeron que ahí no podíamos, que ahí iban a poner una familia para vivir. Nosotros les decíamos que de 970 familias,  900 se dedican a esto, que deberíamos tener un lugar como tenía una comisión de tierras, una mutual. Cinco o seis instituciones había y ninguna funcionaba. Y en tres meses nos desarmaron el galpón, la Municipalidad vino, con su gente, y nos desarmó el galpón.(...) Después de eso seguimos cada uno como antes, acopiábamos en el frente de las casas, eran impresionantes las montañas de vidrio y chatarra que había. Y venía un camión y nos compraba a todos juntos. Este grupo Casuarinas, digamos, con el tiempo siguió buscando, de ahí rescatamos doce, nos quedamos peleándola. No había una puerta que se abra, no nos daban pelota hasta que logramos que se interesara un ingeniero, que era funcionario de acá de Lomas, esto ya era en el año 97. Ah, hablamos con uno que tenía un depósito en la villa, trabajamos con él una semana, el tipo dijo “no, ustedes me están jodiendo el negocio”, se terminó la sociedad. Después pasamos a ser el grupo de San José, nosotros éramos doce, más la gente de la Municipalidad. Ellos pusieron 16, querían que sea una agrupación no una cooperativa. Y bueno, nosotros fuimos aprendiendo algo, rescatando algo, y se disolvió también. Hasta que en el 2000, el concejal Luis Shuster nos consiguió veinte planes trabajar. De los 20 planes, 19 de nosotros durante dos meses pusimos 120 pesos cada uno. Con el depósito de esos dos meses, constituimos un fondo y alquilamos, y lo acondicionamos, mínimamente, porque era un basural, hicimos un  techito, empezamos ahí, nos quedó 600 pesos. Mucho entusiasmo pero la administración ahí era malísima, y nos fue mal. Ahí hubo otro despelote. Nadie cree que se administró mal, alguien robó acá. Tuvimos que cerrar desde octubre hasta diciembre, retomamos recién el 22 de enero. En octubre del año pasado conseguimos nueva matrícula, participamos de tres jornadas en Córdoba, era un encuentro internacional que financió el Banco Mundial, un encuentro de cartoneros. Y en octubre del año pasado hubo una jornada en la legislatura de la Ciudad de Buenos Aires. En octubre del año pasado ya éramos cooperativa.” (Pepe Córdoba)
Un cliente de los recuperadores les recomendó que se conformaran como cooperativa y así fue como decidieron constituirse como tal.
Dentro del galpón de Nuevo Rumbo trabajan 17 personas, que cobran un sueldo fijo. La cooperativa además de acopiar material, clasificarlo y acondicionarlo para la vente, realiza otras actividades como artesanías con material reciclado, carpintería, reacondicionamiento de objetos. De la cooperativa forman parte también carpinteros, “...el que hace estos adornos es un técnico (adornos con objetos reciclados), de máquinas que vive en Pedernera 550 (zona céntrica de Lomas), y anda peor que nosotros, se quedó sin laburo, y es síndico de la cooperativa. Después hay un técnico en electrodomésticos, un soldador, o sea que no somos todos, si bien la mayoría somos cartoneros, abajo hay un docente contratado, él nos ordenó la parte administrativa.....” (Pepe Córdoba) El resto de las personas de la cooperativa trabaja con los carros, a ellos se les pesa la mercadería y se les paga. Los cartoneros no asociados pueden asociarse si quisieran.
En los últimos tiempos, la cooperativa se convirtió en un atractivo para muchos vecinos desocupados que se han acercado a ofrecerse a colaborar, y cuando hay oportunidad entran a trabajar al galpón.
Los primeros sábados de cada mes la cooperativa hace una asamblea, a la cual asisten los socios, donde se conversa y decide sobre los proyectos de la misma “hablamos de los otros grupos, cuándo arrancan, qué les pasa. Y uno dice: sabés lo que pasa Nuevo Rumbo es un aborto de la naturaleza, que se haya logrado esto, no sé, es mucho sacrificio, que hoy todos vengan y dejen la mercadería, cómo lo lográs.”
En esto momento Nuevo Rumbo recupera 250-300 toneladas por mes y es una cooperativa autosustentable y en crecimiento. Puede incluso pagar al cartonero en el momento, no necesita como en sus comienzos, que el cartonero confíe su mercadería a la cooperativa hasta que ésta la venda y pueda pagarle.
Reciben ofertas de industrias recicladoras, como por ejemplo Reciclar, la industria recicladora de PET de Coca Cola que compra el PET que Nuevo Rumbo recolecta a buen precio. Nuevo Rumbo recupera 11.000 kilos de plástico PET, por mes, a raíz de esto Coca-Cola ofreció subvencionar la cooperativa.
A pesar de que la cooperativa está en pleno crecimiento, vender directamente a la industria, sigue siendo una meta difícil de alcanzar a causa  de su debilidad financiera.  “El mercado te condiciona mucho. Papelera Tucumán a nosotros vino, nos ofreció un precio, pero era la locura, nosotros trasladamos, aumentamos el precio a los carros, salían tres mil kilos por día de cartón, cuando entregamos seis viajes nos mandaron a decir que bajó el precio. Y nos mataron, si a un grupo nuevo que empieza le hacen eso desaparece. Pero nosotros tenemos cierto resto como para aguantar eso. Aparte eso nos enseñó algo, volvimos al intermediario. Que te paga al día.(...)No como estos que primero nos dijeron al contado, después nos dijeron que por razones operativas cheque a siete días, después a quince días y después nos bajaron los precios..” (Pepe Córdoba)
Experiencia piloto en el Partido de Lomas de Zamora
La experiencia piloto comenzó en el mes de agosto y recuperó 95 toneladas de materiales. Participan unas 280 manzanas, 100 del lado este ubicadas entre Joaquín V. Gonzalez, Pasco, Cerrito y las vías, localidad de Temperley, y 180 del oeste entre las vías, Garibaldi, Gorriti y Alvear, localidad de Lomas de Zamora.
El plan piloto abarca a alrededor de 7.000 familias y tiene como objetivo mejorar las condiciones de higiene de la ciudad, mejorar las condiciones laborales de la actividad e incrementar los ingresos de las personas que se dedican a la recolección de cartones y otro tipo de elementos reciclables. Se planea firmar un convenio con el Municipio, pero esto todavía no se concretó.
Este emprendimiento tiende a "formar una cultura ecológica y ambiental en la población para lo cual apelamos a la solidaridad vecinal" y para lograrlo se harán campañas de concientización entre los vecinos para que colaboren con la cooperativa, ya que los mismos deberán separar los residuos en origen. La cooperativa entrega las bolsas con el nombre de la misma, a los vecinos que en forma voluntaria decidan colaborar con este plan. Allí  deben colocar los elementos reciclables: plástico, vidrio, cartón, papel, hierro, chapa, aluminio y trapos. Las bolsas son producto de un canje que realiza la cooperativa con la fábrica de bolsas: Nuevo Rumbo le entrega materia prima y la fábrica le entrega las bolsas con el logo de la cooperativa.
“De los catorce que están haciendo el plan de las 280 manzanas (...) cuatro tenían carro a caballo, ocho carro de manos, y dos son vecinos que andaban desocupados pero que son socios de la cooperativa. Ese es el plan (...) cada recuperador tiene un número, ropa que lo identifica, y la solidaridad de la gente que colabora clasificando en origen, y esperando que pase este muchacho que ya está identificado, inspira confianza, saben de donde viene.”(Pepe Córdoba) 
Para la recolección los recuperadores utilizan un carretín diseñado y fabricado por la cooperativa. Los carretines se fabrican con material reciclado, cuando hay disponible, pero en general tienen que comprarlo y cada carretín cuesta $300. El alto costo de este instrumento es una de las causas que impiden que el plan piloto extienda su zona de influencia.
La organización permitió mejorar las condiciones de trabajo, aunque todavía no alcanza a todos los integrantes: “La Cooperativa ya ingresó a Provincia Salud para 50 socios, los seis primeros meses son gratis, y después son $2 , pero eso es para los más responsables, los demás, les hablás de ART y todo eso y si hay que pagar no quieren. Además con el plan piloto, al haber clasificación en origen hay muchos riesgos que se evitan.”
    
Relaciones con  otros actores sociales
En el municipio de Lomas de Zamora no existe conflicto entre la recuperación de residuos y la empresa recolectora porque ésta cobra por cuadra, no por tonelada. Además de los beneficios ecológicos y sociales que implica la recuperación de residuos, permite al municipio ahorrar en el pago al CEAMSE.
Si bien Nuevo Rumbo no tiene malas relaciones con el gobierno, tampoco recibió demasiado apoyo del mismo. Además de los planes trabajar que les permitieron ahorrar dinero para alquilar el galpón, el municipio colaboró con la cooperativa cediéndoles un terreno en el centro de Lomas y no impidiéndoles que realizaran su trabajo. En los últimos tiempos han demostrado buena voluntad, pero todavía ni siquiera firmaron el convenio. Así describe Pepe Córdoba su relación con el gobierno: “Una vez hablando con el Secretario de Obras Públicas que vino acá, que nos mandó el programa de Santo para que nos hagan una nota, porque quería aparecer él. Nosotros no le cerramos la puerta a nadie. Dice: Che, ¿y qué podemos hacer por ustedes? -Y lo que hacen hasta ahora. –¿Qué hacemos?. -No joden. Y sí, qué otra cosa le podemos pedir...”
En cuanto a la policía, desde que funcionan como cooperativa reconocida por la comunidad no han tenido desencuentros. En las primeras etapas del grupo de San José solían visitar frecuentemente el depósito pidiendo colaboración.
A partir de la participación de Nuevo Rumbo en las jornadas de Córdoba organizadas por el Banco Mundial se conectaron con diferentes ONGs. En esas jornadas el FONCAP, fondo fiduciario privado y del estado, la Cooperación italiana y la embajada Suiza se acercaron a la cooperativa y se ofrecieron para apoyar proyectos.
El FONCAP otorgó un microcrédito a tasa cero, y con eso compraron una camioneta.
La Cooperación Italiana, con la Fundación del Sur como intermediaria, aprobó un proyecto de financiamiento para equipamiento que les va a permitir eliminar la cadena de intermediarios y acceder a la industria. También les va a permitir abrir filiales de Nuevo Rumbo en Lomas. Pero no están conformes con las condiciones que les plantean. “Estamos discutiendo la reformulación del financiamiento que viene de Italia porque contempla mucho el aporte de los técnicos, demasiado, 23 más o menos, nosotros necesitamos un contador, un abogado, un técnico en seguridad industrial, estamos tratando de que haya un docente para apoyo escolar y por ahí un para de docentes para un jardín de infantes guardería. Pero eso tendría que ir acompañado de un lugar...”
“La postura de nosotros es con estas condiciones no lo queremos, están aflojando. ya tengo un pasaje a Italia para el año que viene, nosotros dijimos que no. (...) viene una enfardadora, un camión para botellas de plástico, 500 uniformes, dos computadoras, todo eso es 72000 dólares, los otros 160000 todo técnicos. Bueno, esa parte no nos convence (...) Nosotros trabajamos con un grupo de técnico ad honorem, les propusimos esos técnicos y nos dijeron que no, que hay que ver los perfiles...” (Pepe Córdoba)
Diversos profesores e investigadores de la UBA, la Universidad de Lanús y la Universidad de San Andrés asesoran a Nuevo Rumbo, sobre todo en capacitación administrativa y comunicación interna. La Universidad de San Andrés se acercó al galpón con 24 técnicos y le pagaron a la cooperativa para realizar un taller con ellos y brindarles asesoramiento.
Proyectos
Desde que la experiencia de Nuevo Rumbo se dio a conocer públicamente a través de diferentes medios, la cooperativa ha tenido propuestas de diferentes sectores. En Lanús, por ejemplo, unos empresarios les ofrecieron la llave de un galpón. Pero para abrirlo necesitan  equipo, mano de obra, recursos en general, que no tienen. “ Acá se trabaja a veces, 1000-1500 pesos por día, ahí donde está ese galpón van a necesitar más plata, porque por ahí pasa la gente que ingresa a Capital a trabajar.” (Pepe Córdoba)
“Por las notas que salieron en los medios, es mucha la cantidad de gente que se acercó ... desde que sacó la plata del corralito, nos propone industrializar. Pero nosotros armamos propuestas coherentes... Hay un grupo en Liniers, que rescató la plata del corralito, y quiere reactivar la fábrica de vidrios, hay una señora acá en Varela que tiene tres fábricas, quiere que utilicemos los galpones, porque se los están rompiendo” (Pepe Córdoba). Reactivar la fábrica de vidrio en Lomas le daría trabajo a 60 personas y absorbería toda la producción de vidrio de Nuevo Rumbo y quizá de otros grupos más. El dueño les ofreció alquilarles el lugar, con la maquinaria incluida, y presentarles a los operarios. La propuesta está siendo estudiada.
Por el momento, el proyecto que sí va a comenzar es el de incorporar a las mujeres a la cooperativa. Un grupo de mujeres ya se está reuniendo en torno al proyecto de fabricar trapos con las telas recolectadas por los recuperadores. Otro grupo se está encargando de realizar un relevamiento  de cartoneros, con un instrumento que fue preparado junto con los asesores que los acompañan. Se trata de una encuesta social del cartonero y su familia que tiene por objetivo conocer como trabaja el cartonero, con quien, cuantas horas, donde entrega, cada cuanto entrega.
“Fijate hay hombres, mujeres, ancianos, hay de todo, acá hay trabajo infantil, deserción escolar, de todas las problemáticas sociales, nosotros somos la síntesis.” (Pepe Córdoba)
Notas Finales
Los casos de cooperativas estudiados, El Ceibo y Nuevo Rumbo, tienen recorridos muy diferentes, aunque confluyen en un mismo proyecto comunitario de recolección y recuperación de reciclables.
El análisis de los casos nos permite observar que la Cooperativa Nuevo Rumbo resulta del trabajo de un grupo de cartoneros, que desde hace nueve años están intentando, con mucho sacrificio, organizarse con el fin de eliminar el primer eslabón de intermediación y de esa manera mejorar sus ingresos.
La Cooperativa El Ceibo, en cambio, es un grupo de trabajo barrial constituido ya desde hace unos años enfocado a cuestiones de vivienda y promoción social. Y en el último tiempo ha encontrado en la organización de la recuperación de residuos la posibilidad de formalizar una actividad generadora de recursos que muchos de ellos ya venían realizando, mientras que otros se sumaron a la recolección a  partir del proyecto.
Por otro lado, Nuevo Rumbo fue conformándose durante 9 años como un grupo de cartoneros y ha logrado consolidarse como empresa autosustentable y en crecimiento. Sus relaciones con el gobierno local a lo largo la pasada década han sido más perjudiciales que beneficiosas, y la viabilidad de su consolidación como cooperativa tuvo más que ver con la no intromisión del gobierno en los proyectos de la cooperativa que con una política activa de promoción de la misma.
El Ceibo, en cambio, se construyó en dos años, con un grupo ya consolidado pero en otro tipo de actividades, que nunca trabajo en conjunto en una actividad económica, y al calor del apoyo de distintos organismos como el Instituto Movilizador, el Banco Mundial, e incluso el gobierno de la ciudad. Todavía El Ceibo no es un proyecto autosustentable, depende del cumplimiento de los compromisos adquiridos por las diferentes organizaciones que acompañaron su constitución.
Asimismo, existe una diferencia en el contexto socio-político donde realiza la actividad cada cooperativa. El Ceibo realiza su actividad en la Ciudad de Bs. As., donde el fenómeno de la recuperación informal de residuos adquiere características muy particulares, muy diferentes incluso a lo que sucede en el municipio de Lomas de Zamora. En la ciudad de Bs. As. el fenómeno es mucho más masivo, no porque los habitantes de la ciudad se dediquen en mayor medida a la recolección de residuos, si no porque la ciudad recibe todos los días a miles de cartoneros del conurbano. En el conurbano la actividad es importante pero no adquiere las dimensiones de la ciudad de Bs. As. Por lo tanto, la actividad de los cartoneros presenta mayores preocupaciones, en cuanto a los efectos sobre la higiene, el aseo, y el ordenamiento urbano, para el gobierno de la ciudad de Bs. As. que para otros gobiernos del conurbano. Quizá esto explique, en parte, la promoción desde el  gobierno de la Ciudad de la organización de los recuperadores informales con el fin de crear proyectos de ordenamiento de la actividad.
En realidad, la gran mayoría de los cartoneros que trabajan en la ciudad de Bs. As. y en el conurbano no están organizados en colectivos. La organización del trabajo del cartonero tiene que ver justamente con la organización del trabajo por cuenta propia, donde cada cartonero debe esforzarse por obtener la mayor cantidad de clientes posibles y entablar las mejores relaciones con el chatarrero para obtener los mejores precios. La actividad es fundamentalmente individualista y cuentapropista. Por lo tanto, la promoción de la organización de la misma enfocada en la organización cooperativa de los cartoneros presenta serias dificultades. Donde no hay grupos de trabajo constituidos, resulta difícil que de un día para otro se constituya una cooperativa.
Quizá se trate de continuar indagando las formas de organización posibles para la actividad de los cartoneros, tratando de encontrarlas  en el modo en que la actividad, efectivamente, se realiza en cada contexto. Y pensando que existen distintas formas de organización donde la cooperativa no es la única posible.
Somos concientes de lo novedoso del fenómeno y de la actualidad del debate que presenta. Existen escasos estudios al respecto, y las transformaciones del mismo requieren de una constante reflexión.
Como mencionamos en los comienzos de este estudio, varias ciudades del mundo ya tienen una política que ordena la actividad de recolección haciendo hincapié en el reciclado. En el caso de la Ciudad de Buenos Aires recién se están dando los primeros pasos en este sentido, a través de: una campaña masiva de separación de residuos en origen con el fin de generar un cambio de hábito, la realización de un relevamiento de cartoneros, la promoción de la modificación de la legislación existente con el fin de derogar las leyes vigentes e incorporar a los recuperadores informales. Todo esto en un marco social, económico y político de emergencia dominado por los índices históricos de desocupación y exclusión social, la escasez de recursos públicos y la crisis de legitimidad de las instituciones. La problemática aún no ha sido resuelta y la discusión en torno a ella no ha concluido.  
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